
3i SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 26Í

FEDERICO SCULIt.

En el momento en que se cierta el sepulcro subte el cuerpo ifli- 
mmado de un escritor ilustre , hay una hora misterios» y llena de 
piadoso cecogimieato, en que enmudecen las cien parle ras bocas de 
la critica. Esa hora, en cuyo transcurso s^ ioclinan  las frentes de los 
hombres pensadores para m editar,  marca un tiempo de reposo entre 
la.5 luchas apasionadas del pasado y el juicio imparcial del porvenir. 
El escritor no perleoece ya  al pasado n i pertenece aun al porvenir. 
Es la hora de las lágrimas y del sentim iento, la hora en que los ami­
gos se reúnen en la residencia del amigo que ya no e iis te , y dan li­
bre curso á  su dolor. Y cuando han derramado mucho llanto alrede­
dor de aquel hogar apagado y a , cuando han hecho resonarcon el eco 
de sus gemidos aquella casa, vacia ya como un sepulcro antiguo,de­
sierta, muerta taminen, porque el que la  animaba uo eiiste ya, 
buscan un consuelo en la narración de las buenas acciones,  en el re­
cuerdo del buen coraaon y  de las v irtudes dom éslkas del difunto) 
porque, íqu ién  seria capaz de evaluarlos tesoros de amor y de amis­
tad que derraman i  su alrededor, en el secreto del bogar deméstiro, 
esos seres privilegiados que hizo Dios buenos como corderos porque 
fueron fuertes como leones? El poeta desapareceentoncespira dejar 
en su lug tr al hombre. Por esto no hablaremos casi nada del amor 
de ios cien volúmeoes y de ios veinte dramas que el mundo literario 
ha leido y aplaudido, sino que haremos como los am igos, lab lare- 
mos solamente de sus virtudes, y trataremos de referir la hisloriq 
de ese hombre de bien, de ese grande hombre que se llamaba F e­
derico Souiié.

Nadó en F o i, en el departamento del Ariege (Francia). Su padre, 
que fué ayudante general, y  después empleado en Hacienda, lebizo 
estudiar en Poitiers, en Nantes y en Tolosa. Apenas buho arabado 
Federico sus estudias preparatorios cuando su padre fué lachado de 
bonapartista y destituido,  y se trasladó con su hijo á París. «Estudié 
>leyes bastante regularmente» d ed a  Federico en un aulo-biogro/ta 
que envió á uno de sus biógrafos, «pero con la lurbuleoda suficiente 
•para ser espulsado de la universidad. Había firmado pctirioDcsIibe- 
■raies y  tomado una parte activa en el alboroto contra el decano, que 
tiñe hizo conducir, así c o m o á n ís  camaradas, á  la universidad de 
•Rennes, en la  que concluimos de estudiar leyes como presidiarios, 
«bajo la  vigilancia inmediata de la policía. > Cuando concluyó su car­
rera se reunió con su padre en Laval y  fué empleado en la adminis­
tración civil, en la que permaocció basta el año de lbS4.

Nada hay hasta aquí que anuncie al cfcrilor, pero se ve ya des­
puntar el espíritu de independencia que Federico Souiié conservó 
toda su vida. P orto  demás, la existencia algo nómada debida i  11 
inslabilidad délas funciones de su padre, ftié despues de n u rh a  idi- 
lidad para el novelista, porque habiendo habitado varios púnica c -  
Iremns de la Francia, pudo variar ftcilmente la escena de sus ta i -  
raciones.

Ai salir de la administración en 1624, publicó unlom ode pccMas 
titulado: Jtnoret/'rancM M, y esle fué el primer paso que dió en la 
literalura; pero no estaba decidid» aun su vocación, porque entró de 
director en un molino de serrar madera. Sin embargo, no por esodc- 
ja b a i t  literatura. «Siendo falricanle de vigas y labias, dice, fué 
cuando escribí flomto y  JuUeta.t

Esta esenrsion limitada que liizo en el dominio de la induslria, 
no fué inútil gara Federico Souiié. Aprendió 4 conocerles c la 'estra­
bajadoras á lasque quería per instínlo. porque iodos sus senlimientos 
eran buenos- Su simpatía hácia el pueblo se encuentra en casitodi'S 
sus obras. En esto estuvo cooforme con la mayor parte de los escri­
tores modernos, porque todas las inlebgtncias elevadas de esta épo­
ca se inclinan i  favorecer al pueblo.

Desde larepresentacionde Acmeo y J M n a  en lS 27 , quefuémuy 
aplaudida en el Odeon, se dedicó Federico decididamente á  la lite­
ratura. ^ o  le seguiremos en esta carreta harto corta, que cucr.ia 
menos años que triunfos. Ademas la vida dcl literato es poco fecunda 
generalmenle en episcdicsdiámáliccs, porqne se gasta entre el Ira- 
bajo y  la meditación. Solo un evento notable interrumpió la tranqui­
lidad de su existencia pacifica, que fué la revolución de iSfiO. «Tomé 
>parte en ella, dice, y me hall. Estoy condecorado con la cruz de 
»Julio, lo cual no prueba nada, pero en fin me hall.» Esto prueba al 
meoos que Federico Souiié sabia manejar en caso de necesidad la es­
pada tan bien como la péoiDR'

Todos ios que han conocido á  Federico Souiié están de acuerdo en 
pintarle como un hombre de buen carácter, afable en su trato social, 
y modesto, ó pesar de su elevado tálenlo. Sucomplcxloo revelaba un 
temperamento sanguíneo, y  su fisonomía enérgica no desmentia ct 
vigor de su imaginación.

En Bievre, todas Us personas de la dase  baja le qneriaa. Era uu 
padre para ellas. Dispuesto siempre á distribuir socorros, y  organizar 
iolerUs de beocScencia cuando no bastaban susfordrspropioe,tenia 
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íl raro prirüejio  de anir las buenas accioues i  los buenos sentiaiien- 
los. Susamigoa saben cual fiié su atnegarion y desinterés con cljóren 
II. L .. de quien filé un bienhechor constante. Su muerte prueba su 
ftenerosidad. Después de haber ganado cantidades inmensa*, sin que 
se hayan notado nunca en él locas disipaciones, Federico Soulié ha 
muerto sin bienes deforluna. Trabajaba sin descanso, y  tralaba de 
ganar mucho, porque según sus deseos nunca podía dar lo suficiente.

Uno de sus amigos mas Íntimos nos ha confiado varias anécdotas 
que prueban que ia generosidad literaria de Federico Soulié era 
también escesiva. Permitia á  cuaiqiilera que sacara dramas v  come­
dias de sus libros. Harto rico para corlar, dejaba sacar i  mauos 
lionas los tesorus de su inteligencia.

Nos han referido una acción, que en el tiempo actual del egoís­
mo hace demasiado bonor á Federico Soulié para que dejemos de 
publicarla. Cuando Alejandro Dumas resolviú consagrarse esclusi- 
vameale al teatro llistirieo , su retirada dejé un vacio en el teatro 
del Ambigd. Se trataba de llenar este vacio,  y el director de dicho 
coViiAo vacilaba sobre la persona que había de elegir, pero se pre­
sentó SonUé é hilo cesar la indecisión dei director designándole i  
Paul Feval i  qiiion Federico no conocia, pero cuyo talento dramáti­
co había comprendido. Para cualquiera que baya estudiado las cos­
tumbres literarias en estos tiempej áe penuria, el proceder de Sou­
lié on esU  caso adquiere proporciones tolosales que el público no 
sabría apreciar.

M. dules Jaula escribía en una ocasión con motivo de los fu­
nerales de Federico Soulié:... ■ Exceteale hombre que no ha sido 
toda su vida mas que un literato.» Efectivamente, et autor de 
tantos dramas y novelas hubiera podido mendigar como otros mu­
chos el favor mioisterial, pero no era ainbieiaso ni cortesano. Solo 
una v e i ,  instigado Soulié por sus am igos, dirigió una preteusion á 
un ministro. Se trataba d eu n v iag e  á la Bretaña costeado porel 
gobierno. Su Escelenciale recibid perfecum eote, y  enterado de) 
asunto le ofreció Múctenio» frm coi para uu viage del que debía re­
sultar ademas una buena obra.

—«Señor M inistro,» respondió Federico, «cuando necesito 
seiscientos francos, lo cual me sucede muchas veces, me levanlo á 
las seis Je  Ja mañana y trabajo hasta mediodía. >

Federieo Soulié ha  muerto como sabe todo el mundo, de una 
enfermedad del corazón, y este debía ser su fin , puesto que había 
l eriiianecido bueno, sencillo y cariñoso basta su úüimo m om ento,  y 
ii'i supo nunca dominar una emoción. La costumbre delteatro y  sus 
triunfos repetidos no ie curaron de su estremada impreaimsbtfúiad. 
Eu la pciiuera representación de su mejor producción dram ática, la 
itoaerií dea Gentia, e»taba tan coniBOviJo como un autor que pooe 
en escena su primera obra. Sentado entre baslidores, esperaba el 
fallo del público con una ansiedad cslraordínaria, tratando inútil­
mente de calmar su agitación violenta con libaciones frecuentes de  ' 
agua de nieve I

E n  el año de tW b fué un director de un periódico á pedirte una ' 
de aquellas obras suyas que hacia la fortuna de úna publicación ' 
cualquiera. Estaba entonces Federico en el delicioso valle de Bievre, ] 
en una mansión apacible que había hecho construir para él á  la orí- | 
lia del agua y  á ia inmediación de un bosque frondoso. Recibió per-  ̂
feclamente al director, y le  dijo que aquel trabajo era ya superior á ' 
sus fuerzas. «Cuando escribo, me dá calentura, > añadió mostrán- 1 
dolé sus mauos temblorosas aun de la emorioo del trabajo. Parecía ' 
preveer que la muerte do le dejaría el tiempo suficiente para con- ' 
clair una obra nueva. Su semblante marchito, en que se veían aun  ̂
algunos vestigio» de una salud que debió haber resistido mucho I 
tiempo á la  acción del trabajo, manifestaba una melancolía profunda 
que no se  podía atribuir únicamente al cansancio. Desde lejos el es- ' 
peso bigote que cubría su lábio superior, le daba el aspecto Je un ' 
luUitar; desde cerca e ra u u  s'ábio abatido por sufrimientos proion- I 
gados,  engañado quizás en sus ilusiones mas g ra tas, y  que couser- ' 
vaha en su frente una mezcla indefinible de bondad y misantropía.

Estuvo enfermo mas de dos meses antes de m orir; pero presintió 
al instante que babia llegado su última hora. Eolonces pidió fervo­
rosamente al Todopoderoso que le  concediera dos años mas de vida, I 
un año siquiera, para bosquejar las ideas que habían germinado úlii- 
maiuente en su imaginación; pero Dios, en sus inescrutables desig- i 
iiios, no accedió i  sus ruegos. Federico se resignó á  morir, su agooia 
fué muy lenta pero muy tranquila y serena. Rodeado de amigos cari- 
ñosot que le  cuidaban con ns esmero dificil de describir, dejó á caria I 
uno de ellos algan recuerdo sacado de lus objetos que usaba general-  ̂
mente. Una señora á  quien babia dado una sortija, quiso ponerla en ' 
uno de sus dedos diciéndole que la volvería á cojer mas tarde, después I
que muriera. «Mas tarde!...... dijo el moríbundu. «Ob! do señora, no '
te  toma nunca una joya de encima de un cadáver, eso acarrea desgra- i 
cías.» Eo sus últimos momeotos cuando ya se iban embrollando cus < 
ideas empezó i  hablar en verso á loa que le rodeaban I Versos subli- '

mes, úllimos deslellos de un genio fértil de conceptos admirables!
Dejó de existir álos 4Q años. Su cadáver fué acompañado i  la Igle­

sia de Sta. Isabel dei Templo por una multitud de personas; la iglesia 
estaba colmada de gente, las ventanas y balcones de las calles por 
donde pasó para dirigirse al cementerio del Pere-Larbaise calaban lle­
nos de especlariores, y alllegar al cemenlerio se halló invadido ja  pur 
una multitud de personas. Parecía que todos los que habían leído sus 
obras y aplaudido sus dramas se habían citado alli para tributarle d  
último homenage de respecto y admiración. Al depositar el ataúd en 
el fondo de la huesa, un caballero, vestido de negro, de porte grave y 
magesluoso se separó de U muilitud y  subió á una pequeña eminen­
cia desde la cual dominaba á ia concurrencia; era Víctor Hugo. .VI 
ver a l i s t a  eminente, cuyo pálido semblante revelaba su inmenso do­
lor, reinó un silencio profundo, en medio del cual praniiució un sen­
tido discurso, sucediéndule después el Barón Taylor, M. Antonio Be- 
raud, Adolfo Dumas, Pablo Laeroii y Bdmontet.

ESTUDIOS SOBRE I K  LITERA.TÜB* DEL SIGLO XVm,

EUGENIO GERARDO LOBO.
La eslincion de la monarqufa austríaca con la  muerte de Cárlo-< II. 

fué p a n  España como una bcudicion del cielo. Dominada la reina re­
gente, viuda de Felipe IV, de ambiciosos favoritos, que mas que eu 
el pueblo español pecsabsaco engrandecerse, había sido mayor la culpa 
de aquella laatimosa decadencia en que sumiéronse con el reinado de 
su hijo las arles liberales. A no tener en nuestro apoyo la historio, 
imposible nos parccerUque la viuda de Felipe IV, de aquel rey poeta 
y artista, hubiera espedido un decreto cerrando los teatros de la coitc 
Aoíla que lu  hijo ¡legase i  mayor de edad. L t musa castellana enmu­
deció, pues, para despertarse a] estruendo de las guerras de sucesión. 
Prolongárase mas el reinado de Cirios, y  se hubiera perdido basta la 
semilla de los laureles de Calderón y Lope.

Cuando los pueblos caen en uno de esos tristes paroxismos que -c 
llaman iulerregiioa, regencias, 6 guerras civiles, puestas sus mienti > 
en su interés personal ó en su patriotismo, desdeñan de todo cuanto 
no les adula en estos sentimientos. Es casi probado que siempre su ­
ceden á tan tristes periodos épocas de noble agitación y  renacimien­
to, épocas en que como el fénix, se levantan de sus cenizas bríllanL s 
y deslumbradoras. Las aspiraliooes elevadas ocupan el puesto dei gas­
tado egoísmo, la juventud reemplaza á la vejez, la vida reemplaza ,i 
la muerte. Transiciones lógicas en el órden moral como en el fisiro. 
en los hombres como en los pueblos. Siempre queda en el árbol car­
comida que fué grande y W ndoso, algún resto de savia que brote lú­
zanos retoños. A Dios toca el fecundizar esta savia con su rocío.

Felipe V Alé pata nuestro pais este rocío vivificador- Su beaéfi o 
infinjo desarrolló de uua manera prodigiosa el genio español haslaeii- 
toDces abogado por la imbecilidad de los dos anteriores gobiemi-s. 
Faltáranle al primer Dorbon para su justa fama otras recomendacio­
nes, y diéraselas la copia de lus hombres célebres que fiwecieron bajo 
su mando. Prueba de que sus ojos protectores alcanzaban i  todas 
parles, es que todos tos ramo.s del saber humano tuvieren quien dig­
namente los representara.—Luzan introdujo la fiiosofit en la litera­
tura coa su faéiico imitada y en puntos traducida de Aristóteles; — 
Feijoo, satirizando ios vicios de la administración y  los de las costum­
bres , dió el primer golpe mortal á las absurdas preocupaciones de la 
época;— Don Jorge Juan mereciendo por sus escritos el honor de aca­
demice de laa Cienciae de París, destruyó en el estraugero la opinirm 
de que apenas conocíanlos las físicas ni ¡as naturales;— Zamora. Ca­
ñizares 7  Martí, deán de Alicante, mantuvieron, aunque á duras penas 
el liislre de nuestro celebérrimo teatro (d);— el padre Rodríguez, satiri­
zando las escuelas médicas, dié un notable impulso á la medicina:— 
Macanas, profundo político, sábio economista, escritor inteligente, 
regeneró la administración del reino;—y otros muchos, menos nota- 
oles, que seria proligidad enumerarlos.

Cou ellos ba pasado á  la posteridad, aunque sin razón tenido sola­
mente como aurasrudióeriitu, et poeta satírico Eugenio Gerardo Lobi, 
entre sus contemporáneas el capUancopUro.

Al empezar i  ocuparnos en él nos ocarre la idea de que presinlUí 
la injusticia de su agio, yaun de los futuros, cuando dijo;

Yo, aquel capitaa Gerardo, 
de cuya infeliz historia

; l )  M <ritor « •  b u t  pi«eo j r J t s i i i Í 6 i» CMipQft«
m érito . U »  q iia b io  i  woiieÍM «ob ; Mmmr r  n*

« M r  ¿  a »  w d  i i t / t r n o  f« «  « a w .* — T e r í r  J t  t t  m itm o  ViV.
M i j -  p«TM %¿ém%é « t a  ú l« a  ,  íttiLarMft il» 6 ó t |« r a  ,  t i ts U -
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DO londri el mundo m e m o ria , 
aunque lea el Anacardo...

En efecto, apenas hemos encontrado memotla de é l , y nuestros 
artículos, mas qne biop'aíia serán juicio critico de sus obras. A pesar 
de lo interesante que es para nuestra literatura todo lo concerniente 
i  BU época, tan cercana como desconocida, sentimos esta contrarie­
dad, porque su vida debió de ser por demás aventurera, y agradaría 
con mas estreaio á ouestrus lectores.

Había pasado ya el tiempo de Garcilasoy de Errilla,que escribían

tomando ora la espada, ora la pluma.

La literatura fría y descolorida de los frailes había vuelto á sustituir 
a la de los cortesanos y á ta  de los béroes. Para la nación del padre 
Froilan Diaz eran grande cosa los cánticos rimados. El recuerdo de 
Quevedo estremecía. El de Villamediana, que en sus versos dejaba 
traslucir la alteza de su am or, pooia en trance de temblar. Entonces 
nació en Toledo (1), de padres tan honrados como peco ricos, Eupe- 
uio Gerardo Lobo,

el soldado mas cabal,

| l |  debantra b i c f r  d« « m  p ro c ln  a a »  «jae b  b a i  a d ^ e írU o  de le
Itjie rv u  coa qoe m  (K ap ia  L»s cA lnarertH  «a chadIo i»>s i U ««. de e n .
c  >Btrar en eacciloe espiñt»j«>6 d«tAi b ísldrtcO í de le vidd de n«c«lrn  p o e li y re c o rr í-  

iaa«3a e  r«n  p e s a r , k  la  B itig ré p h ie  tin tU ané e t  m ^ J e r n t , t)h n
W id a  por e«c«ÍeDte; y  r »  r)U  , c a tre  s i r t e  c a r io a d a d r t  p r J i j d s ,  dlcese d« G rratde;

ita tU  r s  u n  fm e k la  d t  Cu4 u Ua  /«  F k j a  t n  e l  r e tn « i t  d e  F e lip e  U t  i  F e h ‘  
p e  J P i  {M  e t iu d ié  e e  le  d« A l ta le  é e  t f e a e r e t ;  ^u e  F e lip e  I F ,  r e f
ri»e « n d e k e  i  r a t a  d e  p e e ta t  co a  a n  e e a d H . l e p e h  , tem e  k e k ie  le p e d e  e»e C a ld e­
ro»  . ñ o /o  d é  M o lin a  r  O . J » a »  dé l e  .V sz ;  d e td e  e n ie u e e » /e i  g r e u d e  am igo  
d e l r e j  . éou la  ijue *é f e m i l ia n s ó  tu n fo  o aa  lee  M n e e i,  f « r  tm p e o o ú »  com ediae en 
e l  B uen  ArTáVe k a i l e i a  tiem p re  en  v e n e  . ao e té 'ta n d o  e lg e a o c  d io t  n i  e e a  g 
j a l u d e r e s  p r o e a  ta »  / i f .t iV ra ; /  f » e  m a n á  p e r  l o t  a S o j de  16A8. ' r .  X X f f ’, f ia -  
r í e ,  f a U  reU riitn  n e  e« d r l  t o d e í n m c U ,  ni n e ^ l c a a s e  I» d«l a ic e r  en
T jg tilla  l i  V ieja ,  p«e< aa c iá  en T vlade , tom o  \e  U  M plm acjoa d e l Ii IuIü d« E l  
C fíe e fo  d e  lee  M ^ d s  qne c « a p n »  em atpiells e i id á d  c u n d a  « tU a c B -
( •  ctmtabá ca lo re r  t  e a ti«  se  ¿«dece K e a  « Lis c U rs i  de rnueb»»
j  e a  p a r tic e la r  d«  « q u i l a  ea rU  e a  q u e  dlca a l  le«erero del r e ;  ,  p íd í^adale locvrru» 
pc<afiiarie«:

£ a  T «l«ds d í  ra ra e te r  
i  n casa d a  a a  m ercader 
ltfip<irl4ta n a  p a r d a  g n ío tes .

O pTOíbeolo es to s  o tros  :
Del T eje  en  la s  a ren ta  
r ía d o a ls in a  ca n a
De aquel in s p ir a  q u e  a r m jé  príoieM .

No M inesflcU esn rrlacioo .  g* receploaniM le de la  fecbs, pw» Do tan  mIo ne 
alcaaxó a FeUpa I I l ,  sloo qqe n¡ i  Felipe IV ta a p c e e ,  ;  »pM«e i  CárL» U  , porqne 
are qa u p íta a  en Us ^ erT ss  de sdceeÍM ,  y  n U r e  en loo mUos de l^ r id a  y  Mtrfila. 
Bsyer ,  y en la e.>oqgísU i< O ria  ,  accíonae qae e a e li  aa sea versee, « i  Ji«lie 
cwn Felipe V., c o n *  | a prueboB r ir lo s  OABoUe italianas, en  rompoeirían A  l e  p ro d ig io -  
t e  teecrTup tib iU dad  d e l  taerpo  d e  S e n ta  C a iaJing  é e  B e le e ia .  aquella en q « a  can­
ta Us ■oraviUas d« la í|leaia in lo ñ o ie a d a  de H em e  ,  an rereespendnacía enn poe­
tas italianos ,  entre ellos e l celebre MefTeí,  y  ta earla  q«e escribía desde Baléala il 
B *a. r .  M. F. N. áfecbo 20 de « t ; a  de ITdS. Aparte de es io , na es iarsaeta k  
reU rioa de la B iograpA íe »MÍrer»elle . si se eseeptda le de k  ainisUd cao  Felipe IT, 
pues « ed itb t n ed ia  elqUi entre 1»« dt>s ; pera á bien q«« osIa os d ln v o leb le  #a Vi­
bro  qne nos r fg \U  a l Ud« de Calderón dae perUs b iaU  boy desreneeidae |R a r»  de 
M“llns y D. J u a  d« U  , oanqoe no» so b a ra  este |  -«a r l  pensar qne la  «cnslan 
di> I» dádiva quizás h a  sida e l te rp re re s r  per I|n«raaeU lee nt>abres da dos pi«>taa 
etstelUaes. T ras esU« m e li ln J e a  ríena la del t e a  d e sn  a n e r i r  , pues claré esté qve 
ted a  U  B añé (ran sp T m aica  no  podría  coBsefraIr qme un  b e a b r e  a g e r k  r i  Espaós 
e a  IdO d ,  eecrlbU ra  e a  Itolto  p u  c a r ia  en 1 7 d 3 , y peleara e e i  te s  a u t r ía e c a  d es- 
pae e  de B o e r te  e e a c  el Cid,

A hora b lro  ,  babbn4<> C«*rarlo LoLo c a  su s  abra» d e  F elipe F ,  d e  I.n ls S2V de
S ta re a b e r g ,  d e  GalÍATsy, de o tro s  p v fsn n ^ e a  Ilu s tres  d e  aquel I k a p o ;  b tb íro d e
dedUedA u n a  «1 m elogradv Lníe 1 ,  ¿ e n  dónde b tn  bebido ens nalie lt»  I»Í.>qrádea6lo« 
au to re s  de Is  B io g ra fié  u n ire r ta l  a x t ig u a /  m oderna  *

T p o e e tt q u e  ee esta re fu lee ig a  b e tie e  dado  B*s.ttrvs l i g u a s  , ju s te  e s  que Us 
ro o p U le a o s  r a  l«i posible , a o n q n e  e r u c a  esta  n o ta  d eio e siid e  ,  puM  p er «g escases 
U a n etirla s  q n e  a * s  res tan  iw  m erecea otrtt le q a r .

C o p e  a  la  is iU d  de su  s í J i  b a lléb iM  G rvarde L o b a , eusnde b e b e  J e  rnem islar- 
ss eoD Felipa V p «  estAe versos sfeaieesad*»#, que M oté el r e ;  por se tír io i  alusieo  a 
K«e de su p a t i .  r  p e r  los puales le  llam é euu d » d « o  a irado  eapiteH euplero.

Dos üstcbtnes a l  en tra r 
Me d ieron  la  eaburabaeD a ,
Qoe «J tra to  r e a  los franteoes 
Me kÍ2« e a tm d e rle s  la l e a | i s .

tA l ta lá  C a lia to  . U u to t io  d e  U  l i ia re t» ra  eípnm ela  . / r a n e e ta .  in g U ta  •  i te -  
a e e  e«  t i  n g l o  X l ’l H . )

E ra ü e t j t é o  p r t  aq a a l en 'o n res  , o o ro o r i,  « a ^ k s  d e l re f la le o le  i r  g u a rd ía o rs - 
pa&elas de s a ta a tr r ía , y s in  duda p ^ r  el efrijo que ese llo ra  en v i á ls e ip n lo d e  Feselon, 
V iése postergado en  su  c a rre ra , pne» p o r 1» ca ria  da Doluaia qaa  cUo b m ,  se i é  q ae  ana 
5» era  s u r l s o l  de c e a  p e ,  teK n e^e lo  ka n  eoB tegeido  do* i r ig a d ie r e t  en  m í  reg i­
m ien to . y  neeAí«é*Mas t e  e l  ejercieo . no  to lo  m a i  m e d e e n tt  e e  M g r a d o . p ero  »in 
tom pargaioB  e n  loá a n te e e d ta u t  e e ^ e o e .*  f^espoee , i l  vo lver a España en e l  navU 
.V í t i d r e ,  s n fr íé  n a a  g ran  b o rre s ra  q a e  le  poso en  (rourc de ser p asta  de peces .  ena 
iv'Joi IOS eo o it if i»  |« r r a f s le s ,  eoiue d íca f r a e io sa n M le . ü»bU  m uerte  ye le l ip a  V ,«

y el ingenio mas valiente, (1 )
que muy prouto bahía de ser gran palacliu de la musa satírica, rival 
ilel autor de las Z a h a r á a i .  y  mantenedor dignisimo de las dorias 
poético-militares de España.

Apenas se comprende como entonces había quien se atreviese i  
mirar las cesas sino por el lado que indicaba el rey después de la m- 
quisicion. Bien, que á  decir verdad,  la sátira i  la sazón iba mas en 
iiiantillas que culos tiempos de Quevedo; porque de todos los géne­
ros de literatura es este el que mas necesita de omuimoda iiberiad é 
indepeudeucia. Asi vemos á  los poetas que lo rultivarou en tiempo.s 
de reyes absolutos, buscar los rídiculos en su misma esfera suríai, 
para 00 herir susceptibilidades, atacar i  las personas, no á  las iiisti- 
luciones, únicas cuyos vicios pueden ser trascendentales,  y  son me­
nos dignos de disculpa; y revolverse en fin en uti circulo mezquino, 
mortal para su taleoto, y para el público comuDmenie eoojoso; por­
que, como hemos dicho en otra parte ; «sátira que no tenga su poco 
>de sainete político ha de ser insulsa depor fuerza, y se caerá de las 
•manos.»

é

i t í f '

£■• g en io  G erardo  L o io .

ÍJ>.

Al volver Gerardo Lobo á España después de la muerte de Feli­
pe y ,  á mediados del siglo XVIH, eucontró la literatura de nuestro 
país dividida entre el afraacesamienlo importado por el nielo de 
Luis XIV, y el cui/sranismo , que por su índole de todo punto meri­
dional, tardará mucho en desarraigarse de la poesía española El tea­
tro , que es la espresion mas completa, mas filosófica de la lit. ralura, 
y que la resume por decirlo as i, hallábase bajo la dominación de Ca­
ñizares y Zamora, talentos medianos que hablan tenido que pedir de 
prestado á Moliere y  á  otros autores franreses la mayor parle de sus 
triunfos. Luzan, amalgamando en su Po¿iiea\»% dortrinas de Aristó­
teles ron las qae había emitido ea Fraocia el padre Lebossu eu su 
Entayo x h r t el Poema E p in ,  todas las Cuales predominaban eii aquel 
país sojlenidns porBoilcau Oeapreui, iba legrando que entrase nues­
tro irregular genio poético por un earrilsem i-rlisiro. Las costumbres 
se resenlian de esta misma vacilación Reemplazada la córte jesuítica

i  lr«B0 F í ™»hJ o v i ,  , • »  .U id .d .  Hs U o n « ji«  de tu  p .d r t ,  ó tp < Jcc i-
d„ J ,  . i r e m  4« Gerírdo ,  1, U M d iS  Iim U  •In ii.u t. Georiil ron hahiio d<

. S in liifa  J O »  «I m i d o  d i  lU rif lo a i, dandi I o n  dr<(iiciado I s  ,  rayisd» d t  i«  
m W I . ,  p - r lx i r i o a  d i  nsOd M ,  s r | u  la c i l K n i i  da a s i  ..Ira i d i  t7 5 8  , d m . 
Je  ligneaa ee in d u y m  cabo p é ite n e i.

S« v iJ t  I umlfeJe h  eu qm» neeoinv U  b rm in n ilv  , peté ptu
k J t  f o r  f l en o t l t  eunetu. noe Je  !«« p«ees stedUaos q«« on>re c ím io  Ifa ink  m
rrib íé :

l>c J e s  l a s t r e s  y a r J i e  no  ,
T i éel barU Psrnase ea l^i ver^rle*.
Me sv iiuhn  e o lre  o n r i a s  y I tu r r le t  
A m r f lk r  soneticos gerrafA les;

\  rbujunJo Ls jufoe prlnelptles ,
M is poeriiee uucnrrieo t yepeiei 
Fa*i»o  govquee , svnsoáA «sKehelvs ,
Pur lertuliás e<»rrtin BegislrsleA,

Le MÍtslAgis m t p resié  íu u J ílr e  ,
T oo PAITAS la l é p r e  fa relee 
l'.rra volraf e a  «ffprvs.vs ju te e í le e  ,

Pere harten J« en a l  tieAte eertculfU,
A U eseoek pasé J e  Ws fnsiles,
HeaJe r s la á k  en M Írir tw ^ » a  y rolee.

(Ii Cl CMrqDéa >U U  ÜUdvJa . pAvaía «n elogie de O ererJv.
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deCárlos JI por la rúrte fraocesa de Felipe V, caballeresca y pretep- 
f ¡osa de sabia, fácil liubiera sido hacer surgir la civilización de estos 
elcmeiUiis, y lográralo aquel monarca de claro talento y protector de 
las artes, á goiar de mas tranquilo reinado j  de mas perfwla salud.

Tsn desdeñosa moslróse aquella época de su poeta satírico, que 
ro  podernos señalar scsurameole m i e s  de las obras de Gerardo Lobo 
lueron b s  prioicras. Entonces, que se escribía ia vida de todo el 
mundo, y de los indigestas comenUdores de Góngora ea particular, 
nadie se lomé el trabajo de escribir la de nuestro capilan. S i él tam­
poco se cuidé de poner en sus obras el prólogo correspondiente; sin 
linda las tenia en menosprecio, porque bubo raaon para que lo lii- 
l icra , según se deduce de este soueto con el cual se las remitió á un 
50 amigo, y que c i sin dispula como el que ya hemos citado, uno da 
los mejores que escribió, á pesar de lo oscuro del último tercelo, y 
de las faltas gramalicales que cometió colocando «1 verbo de la pri­
mera Oración tan l.jano de sus agentes, y  poniendo la disyuntiva i  
rn re t de ia conjunción negativa ni en c! sesloverso:

Esas que el ocio me dictó algún día

Con leve aplicación, rimas sonoras,
No en las rosadas ó puipúress lloras 
Como el Horacio coi^ovés ( i j  decia;

Sino en aquellas en que yo podía 
Sin cuidados de tardes, ó de auroras,
Dedicar i  las musas, mis señoras,
L’n pedazo de vana fantasía;

Te remito en los propios borradores 
De la pluma fugaz, porque se vea 
Cuales son en sq luenle mis errores,

Ya que i  conceptos de mayor idea 
F.l capricho de varios impresores 
Al público sacó con mi librea.

(C onlinuarál.

ViCEsiE BARtíA.NTES.

•4-

\il.

4

( La catedral de Iteim s.)

ESTUDIOS
m u LAS C O S M E S  ESPiSOLAS.

CUADRO SEGUNDO, 

i C u a n d o  e l  r i o  s u e n a  t

Matilde residía e s  Madrid cuando fué su rntulre por su padre ase­
sinada ; U itiide sapo, como la corte enlora, la fatal nueva á las po­

cas horas de acaecida; yS iatildequenopodiaconcurnrí sociedad al­
guna donde no lo instruyesen punto por punto de los trámites de la 
causa criminal que contra el autor de sus dias se estaba iusíruyendo. 
permaneció, sin embargo, impávidamente indiferente al trágico su­
ceso , tomando parle en las conversaciones que sobre él de conliuu» 
se suscitaban en su presencia, como si les actores del funesto drama 
le fuesen completameale desconocidos. En vano el hourado ¡«uu- 
doza, cediendo á  los piadosos naturales sentiuiienlos da í«  co-

(1)
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razOB sobrado tierno, quiso un momenlo mostrarse parte para dulci­
ficar en lo posible la suerte de Vargas: la dignísima hija de Milagros 
supo conrencerle de que seria sacrificar inútilmente su posición en 
el mundo, pues que don Fadrique no podía escapar de la liorca, á 
cuyo suplicio le sentenció, en efecto, la  Sala de Alcaldes á los quince 
dias de haber perpetrado el crimen.

l'nacircunstancia, que para cualquier preso 4 la pena capital no 
sentenciado fuera gran desdicha, alargó los dias del ex-Oidor; al no­
tificarle la sentenciajiara ponerle'cn capilla, ei alcalde qnelo Terifl- 
f aba, por ausencia ó indisposición del que su proceso halda instrui­
do, reconoció en el reo al que bajo el nombre supuesto de don Juan 
de Retama estuvo preso años atrás por tah ú r, y después de libre 
apareció complicado en cierta conjuración contra la vida del Rey, so­
bre la cual obraba en los tribunales un proceso tan voluminoso como 
imporlante. Concluida, pues su comisión y puesto el reo en capilla, 
porque eso no estaba en su mano dejar de hacerlo, dió coenU i  la 
Sala de su descubrimiento, la  Sala al Rey, y el monarca mandó sus­
pender la ejecución de la sentencia, basta quo se terminasen los 
procedicnientoseD la causa da Es/aJocontra Vargas incoada. ¡Porqué 
(se DOS preguntará) puesto que en oingun caso podia la pena esco­
dar de la de muerte? ¡No era mas sencillo dejar que se le ahorcase 
desde luego? Mas sencillo, respondemos, sin duda alguna; pero el 
reo podía, en la cspcranca desa irar su vida, hscer importantes re­
velaciones que comprometiesen á  unos cuantos desdichados, no ya 
vulgares criminales, sino honrados conspiradores, cuya pública
• jecuciOD sirviera de saludable escarmiento á los liberales y de cn- 
tri’tener el fuego sacro en el coraron de los buenos realistas. Don 
Fadrique, pues, salió de manos déla blantrúpica asociación de la 
P u t y Cai-iiloá y de las de un confesor, para volver al dominio de 

jueces y  carceleros. Con la misma esíóica resignación, ó mejor dicho, 
empedernida indiferencia con que se dejó conducir á la capilla, salió de 
ella á las veinticuatro horas; y mas diremos, sien  el primer momen­
to el instinto de la propia conservación le hizo alegrarse , ápoco casi 
tuvo pena de que se le alejara del fin de una vida para él insoporta­
ble, desde que üuiníaando su espirit i la antorcha de la desgracia, 

se habla visto á si mismo en toda la plenitud de la infamia.que le 
manchaba.

Como quiera que sea , al primer 'ioterrogalorio que se le bízo 
después ds la suspensión de su sentencia,  compreudiendo de lo qne 
se trataba, mostró ser otro hombre enterameote distinto del que fué 
durante el proceso del asesino. Entonces brutalmente franco, ahora 
sutil y cauto como buen jurisconsulto,  primera Inspiró desprecio á 
sus jueces, después acabó por iniponerles respeto. Sin eoulradecirse 
jam as, aparentando una franqueza sin lim ites, pintando sin embargo 
los hechos como á su propósito convenía, y  no comprometiendo 
sino á  los muertos ó á los ya emigrados, supo dar á  la causa colosa­
les proporciones, y á su persona interés é impurlancia; loa alcaldes 
decían que seria lástima tener que ahorcar á  hombre tan hábi; y eso 
que siempre ignoraron su verdadero nouibre.

¿Ráse olvidado el lector de que le quedaba á Vargas, ademas de 
la bastarda M ililde, otra hija Icgiliina en Moroo casada?

Dod Fadrique se acordó de ella eo la soledad y  miseria de sn 
calabozo, y como á sus años las penalidades de una cárcel son dili- 
cilmeiite soportables, quiso probar forlona, rogando á Inés que le 
amparase.

¿Porqué 00 acudió á la m ugerde Mendoza que residía en la Corte, 
y que había sido la hija de su predilección 7 Porque Vargas cosocia 
sobradamente el fruto de sus criminales amores con Milagros para 
esperar de ella nada bueno; y, por el conlrario, prcsunna,y iio se en­
gibó, que la hermana de Laura había de ser á sus desdichas sensible.

Inés, en efecto, apenas recibida la carta en que su padre le pin­
taba la sUuacion calamitosa cu que se encontraba, voló á  la corte en 
compañía de su escelente esposo; obtuvo á fuerza de ruegos y sacri­
ficios pecuniarios que se mejorase su situación material en la cárcel; 
y constituyóse casi en su compañera de prisioo,  cual si nunca de su 
lado se apartase, cual si doo Fadrique hubiera para ella sido el mas 
tierno de los padres.—  <Es criminal sin duda, muy crimioal, deciau
• los dignos esposos, peros! á  los Alcaldes loca juzgarle, á nosotros
• solo compadecer su desdicha, tratar de aliviarla; porque es p a in  al 
•cabo, y bueno ó malo, nosotros somos tía  híjoi.t

Sublime cuaoto sencilla espresion de una pura evangélica moral 
que no hemos querido om itir, siquiera para darle un rayo de luz ce­
leste al sombrío cuadro que no es forzoso ir bosquejando.

La presencia y compañía de su hija y yerno, ta simple y  cando­
rosa piedad filial de Inés, y la filosófica cristiana cordura del oidor 
su marido, acabaron la obra que la soledad babia comenzado: peoe- 
tró, eu fin, el arrepentimieDio ham ilde, sincero y confiado en h  mi­
sericordia divina, eo el alma de don Fadrique, y como eu ella nada 
era posible á  medías, la revolución fué instantánea y completa.

Advirtiéronla primero que nadie sus jueces, al ver que cesaba

en sus tergiversaciones, y que declarando con firmeza su propósito 
de ao compromeler l  persona alguna, precipitaba él mismo el desen­
lace de la tragedia.

Vista su causa política, fué por segunda vez conóenado 4 muerte 
en horca , con las borritiies circunstancias agravantes, entonces 
aun en uso, do ser hasta el suplicio arrastrado, y  luego por mano 
del verdugo descuarlizado.—No cogió á  Vargas tal sentencia de sor­
presa , antes ¡a tenia muy de antemano prevista, tan ¡irevista que 
el día víspera de pronunciarse, después de una larga y secreta 
conlercnria áse las con su yerno, de ta cual salió este con ligrimas 
en los ojos y demudado el semblante, escribió, ó mas bien terminó, 
una verídica aunque sucinta relación délos sucesos de su vida, que 
cerrada y  sellada, puso en manos de Inés, pidiéndola al misino tiem­
po que en nombre de su santa madre la camarista, y  de su infeliz 
hermana Laura, le absolvióse de sus crímenes y estravios como espo­
so y como padre. Jamás fué calabozo alguno tealro de tan tierno ex- 
pectáculo: don Fadrique de rodillas álus piés de su b ija , imploraba 
el perdón de sus culpas; Inés en lágrimas desecha, la voz intercepta­
da por los sollozos, y partiéndosete el coraron, respondiale impetran­
do la intercesión de su madre y hermana, para con el Dios de las 
misericordias en favor de su iufelice p a d re ;y e l  oidor, no menos 
conmovido aunque procurando dominarse, contemplaba aquel cua­
dra, bendiciendo 4 la providencia que ni depositar en el corazón del 
liuinbre el gérmen del arrepentimiento, le ba dado el medio de pu­
rificarse hasta de loe crimenes mas atroces.

A la siguiente mañana ei carcelero atónito halló i  don Fadrique 
de Vargas cadáver en su propia cama Durante la noche, por medio 
del fuego de carbón encendido en un anafe que para calentar la co­
mida tenia en el calabozo, babiase asfizlado,  mas que por sustraer 
su persona al suplicio, paro libertar á su hija de tal iiifjinia,—El ma­
rido de In és ,  echándose á  tos pies del Rey, consiguió que la sen­
tencia no se ejecutase tampoco eu d  cadáver como ia  ley lo man­
daba.

Tal fué el deplorable fin de ia estragada vida de doo Fadrique; ta­
les las consecnescias de la ^Isa dirección dada en sus primeros años 
á  aquel espirítu ardiente á par que inllexible.

XV'III ji úlli'mo.

Necesitamos en este artículo ser concisos sin perjuicio de la cla­
ridad , porque terminados los sucesos de mayor interés de este cua­
dro , si es que alguno bemos sabido darle , tiene el lector derecho á 
que abrevieinos, pero al mismo tiempo no nos es licito tampoco dejar, 
como vulgarmente se d ice , uinfuu cabo suelto,

Procedamos con órden lógico. Poco tiempo después del suicidio 
de don Fadrique, consiguió Matilde, por medio del Fraile consabi­
do , primero: que Mendoza fuese destinado al mismo regimiento que 
Sotopardo; y segunda que á  don Pedro de Almazan, entonces Cu- 
mandante en la iría de Cuba se le nombrase Teniente Coronel del 
mismo cuerpo. S j  plan era ó conquistar á  don C irios, en cuyo caso 
no le parecía difícil deshacerse de Almazan, ó si no lograba aquel 
objeto, perder un dia ú otro á  Sotopardo por medio del último su 
enemigo y gefe.

Cuando tan bábll combinación llevaba algunos meses de realiza­
da eo su primera parte , esto es, en la reunión en un mismo regi­
miento de Méndoza, Sotopardo y Almazan, verificóse ia salida de 
la casa de l’ages, y destinó 4 aquel cuerpo de don Alfonso Tellez, y 
casi simultáneamente perdis fnés á su excelente anciano esposo.

Sabemos ya las aventaras del CapiUn page en Granada, en las 
cuales hay solo im misterio que explicar, á saber: el cncueulro de 
Alfonso con Sotopardo en la calle de Matilde, la noche víspera del 
desafio que entre aquellos dos capitanes debía verificarse, y la pre­
sencia de la muger de Mendoza en su balcón.

Supuestos los antecedentes que ya e l lector conoce, nada mas 
fácil que enterarle de aquel suceso.

Todos los esfuerzos de Matilde para conquistar 4 don Cárlos lia- 
bian sido vanos basta entonces: el corazón del amante de Laura por 
una parte , se  había para siempre al amorcerrado; y  por otra aun 
cuando asi no fuese, jamás hubiera puesto Sotopardo los ojos eo una 
mujer cuya villana condición conocía, y que 4 mayor abundamiento 
era en su concepto y , á no dudarlo, la que el puñal clavara en el 
pecho de su inolvidable condesa.

Casi convencida de la inutilidad de sus cínicos n a n c ti  y hábiles 
maniobras, preparábase la bija de Milagros á entablar su plan de 
venganza provocando un acto de iosubordinadon de su ingrato con­
tra  ci apaleado teniente coronel; lo que una vez logrado, que no pa­
recía difieii, el rigor solo de las leyes militares dejarla satisfecho su 
ódio implacable: mas llegó doo Alfonso áGranada, júven , casi niño, 
buena figura, rico, galansimpático, y U lubricidad de Matilde por
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una p a r te , 7 su incurable manía de (riuntar del inotnable por otra, 
la indujeron i  variar por el momeatn de pensamiento.

Bntoices fué cuando cautivó al inesperlo jóven para dar celos á 
su ingrato, y entonces cuando don Cárlos de regreso de su expedi­
ción, ideada por el veterano Coronel para apartarle por algún tiempo 
del cuerpo que su presencia agitaba, hallando que se renovaba la 
a a t i^ a  conjuración contra su fama urdida, y sintiendo, sobre todo, 
la ruina que preveía de don Alfonso, resolvió poner término á las tra­
mas de sus enemigos.

Era excelente el coraxon de don Cárlos, i  pesar de su misantro­
p ía; miraba en Alfonso reproducidos el candor y las poéticas ilusio­
nes de los primeros años de su propia vida, adivinó ademas en él un 
alma noble y generosa; resultamlo de lodo que le cobrase singular y 
[Rtc el momento muy mal pagado afecto. Ináiinóle, pues, ver á aquel 
joven arrojarse desatinado, como la deslumbrada crisálida al fuego, 
tíii las redes d a la  pérfida M atilde;yal propio tiempo afligióle pro- 
findamente, acaso por vez primera de su vida, considerarla mala 
i<ma que le abrumaba.

Puca ó ninguna imporUncia tenia á sus ojos ia opiaion de las 
ten les ya por el mundo corrompidas; quiaá se envanecía con su 
m alquerer; pero Alfonso era tan caballero, tan bueno, tan leal, y 
mucho mas capaz, inliniíamenle mas poético, que su excelente ami­
go Betanzos, el cual, habiendo heredado á cierto cura su tio mater­
no , retiróse del servido y vivía feliz tranquilo y  casado en ona igno­
rada aldea.

No quiso, por tanto, Solopardo consentir la ruina de Alfonso, ni 
resignarse i  que aquel le odiara; y  venciendo, en gracia de Qo tan 
santo como evitar uno y oiro e scd lo , su repugnancia á tener con la 
mujer de Mendoza relación alguna. buscóla en una tertu lia,  y dljo- 
l e ; —  «Tengo que hablar á V ,, señora, de negecios importantes; 
•mañana está Mendoza de guardia; por ia noche tendré el honor de
• irá  ponerme á los pies de V. >

La fórmula era brusca,  d u ra , insolente tal v e z : cnalquiera otra 
«efSoro viera en ella un insulto: MaMde misma, si cualquier otro 
hombre osara hablarla a s i, le biciem sentir sin contemplaciones su 
torpeza ; pero Sotopardo lo podía todo con Matilde; Matilde no con­
cebía siquiera como rechazar i  Sotopardo.

Nuestro don Cárlos era el azote de Dios, sobre aquella mujer 
impla, sin corazón y sin conciencii;y el am orque ella le tenia,como 
preludio del fuego del averno que como leRlima presa la reclamaba.

Calló pues, la muger de Mendoza,  calló mirando á  Sotopardo con 
unaespresion indefinible de asombro, tem or, deseo , 7  pcovoracion; 
y é l ,  sin dignarse m irarla, volvióla espalda, dió una vuelta p e rla  
sala y retiróse i  su casa.

¿Cual era el plan de don Cárlos ?— Muy sencillo; declarar i  
Matilde que solo por respeto á  la úllinua voluntad de la de$di"badi 
Laura se había hasta entonces abstenido de lomar justa y terrible
• engaoza, noya de los propios agravios, sino del asesinato de aque- 
l a .  Prometerla absoluta impunidad en lo sucesivo, consolas dos 
".5ndiciones: ia primera renunciar para siempre á  Alfonso, desahu­
ciándole al siguiente d ía; la segunda, no volver nunca á pronunciar 
íu  nombre (e l de Sotopardo), ni á  calumniarle como de continuo lo 
hacía.

Si Matilde se prestaba á  tan razonables como moderadas c ii-  
lencias, nada le quedaba quehacer á  Solopardo; pero si rehusaba 
.<s condiciones propuestas, ó aceptándolasde mala fé las quebran­
tab a , iba resuelto i  notificarle i  aquella incorregible m ujer, y  lo 
que es m as, á  llevar á  cabo su resolución, que se proponía revelar
i  la sociedad granadina, p i r  entonces, y mas larde á  toda España
ii negra historia de la  vida de Milagros y de su bastarda h ija , sin 
im itir ai alenuar ninguno de sus horribles y hediondos pormenores 
ó lo que es lo mismo i  lanzarla ignciminiosamente del círculo dé 
|]  geute honrada ó cuando menra decente.

No es fácil calcular cual hubiera sido el efecto que prodojera en 
Matilde lanfiilioinanle «l{im«íum.- lo éniro que á conjeturar nos atre­
vemos, es que primero habría ensayado la  seducción, y siéndole 
inútil, llamara en su auiilio ia hipocresía, prometiéndole lodo, coo 
.áoiui», no solo de no cumplir nada, sino de vengarse ferozmente del 
nuevo insulto hecho á  su belleza y encantos.

En todo caso ya sabemos que el febril aturdimiento de don Al­
fonso dió por el pié i  las combinaciones de uno y  o tro , y que pre- 
cipiUndo la catástrofe, separó á ios actores de aquel drama. Soto- 
pardo fué desterrado á  Canarias; confinado Tellez á Ronda, donde 
ntnoció í  fnés ya v iuda; promovidi) Almazan á  coronel, y nombrado 
oficial de la secretaria de la Guerra; y  Nendota, finalmente, con el 
ascer^ já  comandante, empleado c a la  Inspección general de su ar­
ma. Milagros todos de la intrigante Matilde,  por medio del Fraile de 
marras y de otros protectores que en la córte tenia.

También ella fné U que logró que i  don Alfonso se le alzase el 
destierro y se le permitiese ir á la cóite, sin mas objeto que el de

h icerd e  él su segundo ó tercer amante, comolo hizo, en efecto, se­
gún nos lo ha contado el capitán page mismo.

Tal era la situación de cosas y personas en el momento en que 
inlcrrumpida la narración de Tellez al finalizar el IV articulo de es­
tos Estudios, comenzó don Antonio, nuestro huésped, coa el V, la 
hislena, ya melancólicamenle terminada en el anterior, de don Fa- 
drique de Vargas.

En tanto que Alfonso aprisionado en las redes de MaUlde, como 
Reinaldo en los jardines de Armida, olvida, voluptuosamente ador­
mecido por la perverea hechicera, que no debía al cielo el talento, I.1 
eUvacioa de sentimientos, j  el íd3tinto de las generosas iccioQes 
para dejar que tales dotes se malograsen en estéril ociosidad, si en lá 
sinia de los vicios no se corrompían; Solopardo en las tilas afortu- 
nadai, meditando honda, aunque dolorosamente, en las vicisitudes 
de su v ida, sentía i  un tiempo que no hablan tenido poca parte en 
ellas sus propios errores, estravlos y hasta culpas, y  por otra que 
era de su obligación reparar el tiempo hasta entonces mal gastado. 
— 0>fwiccioti, reioliíciony «/«ración, sou tres cosas separadas entre 
si para la mayor parle de los hombres por distancias casi siempre 
considerables, muchas veces infinitas; mas para don Cárlos ideas 
conjuntas, actos inseparables. Ocupóle, pues, esclusivamenle la in­
dagación de los medios necesarios para llevar su plan i  cabo ; y una 
vez escogitados aquellos la manera de ponerlos por obra.

HasUentonces Sotopardo, como un bajel sin rumbo, babíiie 
dejado arrastrar por las corrientes de la vida no oponiéndoles mas 
resistencia que la inercia de su específica gravedad, fiiera de los ca­
sos coñudísimos de animarle pasión violenta. Aimazan cobarde, mal 
oficial, apaleado adomás, era ya coronel; Mendoza, aunque pun­
donoroso, in ú til, comandante; y don Cárlos, que en campaña as­
cendió rápidamenle de alférez á  c a p iü n , se encontraba aun en la 
misma graduación al cabo de muchos años de servicio. Arreslado en 
Madrid una vez, otra en el castillo de Sancii Pairi, separado luego 
del servicio activo, en fin, deportado i  ultram ar, no había dado ni 
un solo paso para rehabilitarse. ¿Originaba tal fenómeno su posición 
social? ¿Carecía de relaciones importantes ? Ni lo uno, ni lo otro: 
su cuna fué noble, su padre General, sus rentas eran considerables, 
sus relaciones de parentesco importantes, las que de los antiguos 
amigos del autor de sus días pudiera cultivar útilmente, altas y°nu­
merosa?. ¿P or qué, pues, dejarse asi maltratar impunemente por la 
fortuna?— Por efecto d é la  estravagante exageración de un senti­
miento en ia esencia honrado y bueno___Aquella alma generosa
odiaba ia in triga , y parecíale intriga lodo lo que ao fuese dejarse 
juzgarp jt sus hechos, olvidando que aun estos, siendo buenos, nece­
sitan en ia vida comentarios para ser conocidos, defensa para ser 
apreciados, j Cuánto mas'cuando, como los de don Cárlos y  los de 
h  mayor parle délos hombres, apareciaa muchas veces de por sí con 
los colores del vicio, y  habia personas á  ennegrecerlos pertinaz­
mente consagradas!

Tales refleziüiies hizo Sotopardo en Canarias, y  como era para él 
llegada la época de la vida en que Ja razón com iena á sobreponerse 
á las pasiones y hasta á las ilusiones, üo fueron estériles. Ordenó en 
consecuencia y puso por escrito una relación, comentada, de los su­
cesos de su vida, en cuanto con su carrera se enlazan; y  con cartas 
respetuosas á par que dignas y e n é ^ c a s , remitió copias al Capitán 

. General que era de Sevilla en la época de sus amores con Laura, y 
al que tenia á su cargo el gobierno de la Plaza de Madrid cuando co­
noció i  Matilde. El último habia sido inUmo amigo de su difunto pa­
dre ¡ el segundo le habla mostrado simpática indulgencia en Sevilla; y 
ambos se  hallaban entonces en la córte terminando su carrera en el 
supremo Consejo de la Guerra. Solopardo obtuvo de aquel paso todo 
el fruto qne se prometía y quizá man: los dos Generales, examinando 
el negocio imparcial y severamente, le aconsejaron que acudiese al 
Rey con una reverente esposicion en súplica de que el supremo con­
seja eiaminase su conducta y propusiera en consecuencia á  S M. lo 
que tuviese por oportuno. Hizo don Cárlos lo qne se le  aconsejaba, y 
Fernando VU, recordando al instante con s i  envidiable singular 
memoria, lo ocurrido en ocasión del desafio que costó la vida al mar­
qués de Motril, concediólo que se solicitaba. Una vez el asunto so­
metido al Consejo, los das Generales protectores de  naeslro proU- 
goüista sirviéronle eficazmente; aquel tribunal, después de tomar mu­
chos iüfomies reservados, pesándolos en la balanza de su equidad, 
bailó que Sotopardo era solo culpable de aturdimientos y acaso de al­
gunos estravlos, escusables todos en sus pocos años, y que por se­
veramente que juzgarse quisieran, estaban ya mas que duramente 
castigados coa los disgustos, arrestos y destierros que sufridos lleva­
ba. En cambio su hoja de servicios erabrillan te, su valor notorio, su 
capacidad escepcioaal, sn celo é inteligencia en las filas recomenda­
das por cuantos gefes i  sus órdenes le habían tenido, á escepcion de 
•Almazan. Por tanto consultó al Rey el Consejo que se levantase á 
don Cárlos el destierro, y  que le  le promoviese al empleo inmedia-
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to , no solo por vía de remuneracioo de sus pasados servicios, sino 
como señal iaequlvoca de que S M. consideraba que ninguno de los
castigos y  persecuciones hasía entonces por aqnel oficial padecidos,
debia do servirle #e mala nota ó perjuicio en su carrera.

Conformándose el Roy con lo propuesto por el consejo, Sotopar- 
do recibid á un tiempo, copia do la consulta de aquel supremo tri­
bunal, su real despacho de comandante de escuadrón, y una licencia 
para pasar i  Madrid á  besar la real mano.

Almaaan, como oficial de la secretaria de la guerra, tuvo noti­
cia de tal resolución antes que el interesado mismo; mas no solo 
careeia de medios de oponerse á  ella, sino q u e , no bastándole lodo 
el favor de quegoaaba para luchar con el Consejo, recibid en fin una 
pequeña parte de su merecido. En efecto, en el espediente de So- 
topardo,  su antiguo capilan y después sucesivamente comandante 
y teniente coronel, forzosamente hubo de fifurar, y de figurar co­
mo sus hechos to exigían: en malísima luz.

Su cobardía, sus íotrigas, la fo lisa  en Sevilla recibida, sin que 
apareciese n i rastro de que intentara obtener reparación de tal in­
sulto al encontrarse con su ofensor en Granada, eran hechos que 
examinados por jueces imparciales, nopodian menos de provocar 
un fallo severo-Mas inlerponiándose el Miuislro sa gefe, á  quien 
con serviles adulaciones tenia la voluntad ganada, liraildse ei casti­
go i  jubilarle como oficial de secretaria, aunque sin carácter alguno 
m ilitar, ni el de retirado siquiera.

Matilde,presintió que su estrella comenzaba i  eclipsarse, brillan­
do sobre el horizonte la de Sotnpardo; y aferróse mas que nunca i  
Alfonso, con cuya ciega pasión creyó que po3ia contar para siem­
pre. Bien quisiera deshacerse de Almazan, mas no pudo, tanto por 
que el bueno de Mendoza amaba á aquel hombre como un hijo á  su 
padre, considerándole como su generoso protector: cuanto por que, 
si algunos lazos hay en la tierra indisolubles, son seguramente los 
del crimen; y  esos uniao á Almazan y Matilde desde que en Sevi­
lla asesinaron de consuno á la  condesa de San Justo; desde aquel su­
ceso, adem ás, juntos y  de común acuerdo habían perpetrado mas de 
una infamia; y  no podía la hija de Milagros, en resámen, romper con 
su cómplice.

Sin embargo,  ya porque su destino la precipitase, ya porque le 
pareciera que, ea  su nueva y desventajosa situación, Almazan había 
cesado de tener derecho á  grandes miramientos, relajó Matilde la 
reserva primera de sus relaciones con Alfonso, y como el incauto 
apasionado jóven por su p a rte , quisiera que el universo entero le 
contemplase 4 los pies de la que idolatraba, en breve se rasgó el 
velo del misterio que á  los ojos de todos ocultaba hasta enlouces los 
adúlteros amores.—Siempre lo mismo: larde ó temprano la  impru­
dencia de los mas cautos culpables acaba por revelar su delito y 
alraersobre sus cabezas el justo castigo que Ies imponen 6 la Opi­
nión pública ó las leyes.

Asi las cosas, llega Sotopardo 4 Madrid, y su aparición conmue­
ve hondamente 4 las persona» cuya vida escribimos. Almazan siente 
renovarse en su villana frente el sello de la ignominia; la mímorio 
de Matilde, decimos la memoria, no osando escribir eencicncia, re­
produce una tras otra las sombras de sus victimas: pálida, resig­
nada, con !a pilm a y la corona del martirio la  de Laura; amena­
zadora y de a m a la ra  llena la  del ofendido conde de San Justo ; or- 
gullosaaun y con sardónica sonrisa la  del marqués de Motril, Unía 
en sangre, con el cinismo y  la  desesperación pialados en el rostro 
la de Milagros; lóbrega, ceñuda, arrastrando sushierros, y murien­
do por el suicidio, por no espirar en la infaniia del suplicio, la de 
lu  padre!!... Porquede todas esas muertes era, en el fondo, respon­
sable Matilde.

Alfonso m ismo, el generoso Alfonso, culpable solo de am aró la  
malvada que nn conocía, supo con desagrado la llegada de Solopar- 
d o ; mientras que ésle , por la desgracia purificado, y considerán­
dose como encargado por !a divina providencia de salvar 4 Tellcz en 
espiacion de sus propias culpas,  pensaba solo en la manera de llevar 
i  cabo tan noble designio.

El Destino que, cansado de perseguirle, secundaba sus m iras, o 
para esprestr con propiedad nuestro pensamiento, la divina provi­
dencia , aceptando la pureza de sus inlencioues, dispuso las cosas 
de suerte que casi sin la intervención de don Cários, y por sus pro­
pias manos, prepararon loa delincuentes su castigo.

Matilde dijo un dia á T ellez:— v Alfonso m ió, don Cárlo» r l mato 
aestá en Madrid; sé que te busca, sé que no trata de provocarte, al 
•no por ei contrario de sincerarse contigo 4 espensas mia», vaiién- 
idose de su medio favorita,  del qne con tan buen éxito acaba de 
«emplear contra nuestro buen amigo Almazan: la calumnia. Ruégo- 
• te ,  sino  quieres perderme, que no rechaces duramente 4 ese hum-
i/bre; que le oigas con resignación. Es capaz de todo, y si Mendoza 
•sospechase nuestras relaciones... ¿Me prometes hacer'lo  que te 
•digo?»

Prometió y  juró'Alfonso, como hubiera jurado y prometido y 
cumplido además, arrojarse por un despeñadero con solo insinuárse­
lo Matilde. Asi cuando, en efecto, le buscó don Cários, hallóle ce­
remonioso, frió, reservado, pero en rigor cortés.

Para Alfonso tenia nuestro capitán otra relación de su vida, jun­
tamente con la de Matilde y su familia, que es la que de pauta nos 
ba  servido en estos artículos; mas bailando ai jóven revestido de 
una armadura completa de recelos y  desconfianzas, limitóse por en­
tonces á esplicaciones cortesanas sobre el duelo intentado en G niic- 
d a , dejando así abierta la puerta para el porvenir, sin comprometer 
cosa alguna en lo presente.

Sorprendió á  Alfonso y  sorprendió 4 Matilde tal conducta, mas 
el primero dejó pronto de pensar en ello, y la segund.i, que por i l 
contrario no cesaba de cavilar en el asunto, se d ijo : « ¿Será, en fin, 
•llegado el dia de que ese hombre se me rinda, ó es tanto su dcs- 
•prcrio 4 mi persona que ni hacerme la guerra se digna ?»

Singular raciocinio, á primera vista considerado, fué el de la hi­
ja  de Milagros; y  sin embargo , 4 poco que ea él se m edita, se ad- 

•TÍerle que tiene esa lógica de senlirniento, esa intuición casi proféti- 
c a , don peculiar de las mugeres, ea virtud del cual aventajan casi 
siempre al hombre en previsión y sutileza cuando de pasiones «e 
trata.

Tenia razón: dadas las posiciones relativas entre ella y  Sotopar- 
d o , este no hablando de ella ni bien ni m al, cuando la ocasiou no ,  
solo le brindaba, si no que casi le imponia la obligación de hacerlo, 
revelaba uno de dos sentim ientos, 4 saber; ó el deseo de hacer la 
p a z , que allí equivalía al de enamorarla; ó el mas profundo de los 
desprecios. Y no lo olvidemos,  la  transformación verificada en don 
Cários por los años, las vicisitudes y las penas,  ignorábala Matilde, 
para quien, en consecuencia, era siempre aquel el hombre que se 
dejaba dominar por sus afectos completamente, desdeñándose har­
ta  de disfrazarlos.

No obstante, Matilde debiera de haber creído mas en el despcecin 
que en elam nr de Sotopardo, porque délos antecedentes no se des­
prendía otra cosa; y  error fué en ella, si no ceguedad providencial, 
persuadirse mas larde de que era am ada,si bien por entonces, sus­
pendiendo el juicio, quedóse 4 « r  em ir , como dicen los jugadores 
de tresillo.

Poco duró aquella su especiante situación: la primera vez que la 
muger de Mendoza y  el amante de Laura se hallaron en  el teatro, 
los anteojos ie  el casi no tomaron otra dirección que ¡a del palco >l« 
ello. A la salida,  don Cários estaba en la escalera, y con una espre- 
siva ojeada, solo para Matilde perceptible, dijo mas que pudiera 
coa largas frases. Mendoza, Almazan y Tellez que acompañaban á la 
infernal ninfa, casi tuvieron que defender i  Sotopardo: tantas y ta­
les fueron las infamias que ella les dijo del ubi>rr«rido don Corloi.

A la mañana siguiente don Cáelos pasaba á  caballo por la caite 
de Matilde, y ella estaba al balcón por citaalidad; por la larde en el 
Prado se encontraron igualmente por cu»«alidad; y por ouaaíuiurt 
tam bién, á los quince dias, en toda reunión i  que Matilde concurria, 
Á  seguro bailar 4 don Carlot el malo.

Las miradas iban y venían; siguieron Jas sonrisas; luego las pa­
labras al vuelo; en Bu, la dedaracion en regla en un momento de 
inesperada libertad: últim am ente, á las pocas semanas de aquel 
manejo obtuvo don Cários una cita para las diez de la M ñ a n a , en 
cierta casa de modeslisima apariencia en la  calle de loa Negros, cu­
ya llave maestra le entregaron al citarle.

Mientras aquella intriga eorria los ordinarios trám ites de ludsi 
las de su especie, .Matilde, para deslumbrar al amante 4 quien 
vendía, mostrábase con é l en publico mas cariñosa que nunca,  u u - 
niobra vulgar sin duda, pero eficaz sin embargo generalmente ha­
blando, y entonces particularmente con el cándido Alfonso eficacisi- 
mo. Mas á é l  se pagaba de las pérfidas apariencias, éstas encendun 
los celos rabiosos de Almazan 4 quien Matilde miraba y trataba ro­
mo 4 especie de segundo marido. Desesperábase el menguado, ums 
como había perdido coa su empleo Ja fuerza moral, apenas desple­
gaba los lábios para quejarse ó le tapaban la boca unas veces ale­
gando la  necesidad de llamar la  atención de Mendoza con un falso 
ataque, otras barajándole la conversación, y las mas tratándole con 
el desden y el menosprecio que merecia.

Y á medida que Matilde veia acercarse el momento por ella du­
rante largos años anhelado, y  á costa de tantos crímenes compra.fi., 
en que de nuevo y defioitivamente fuera suyo el único hombre que 
en su empedernido corazón había acertado á  abrir profunda brecha, 
repugnábale mas y mas ei cobarde Almazan; y  su repu^ancia , tra­
duciéndose en amargos sarcasmos y en manifiestos desaires, eaceii- 
dia en el alma vil de su cómplice la llama de la venganza.

Para disponerla segura comenzó Almazan por suprimir las que­
jas , manifestándose tranquilo, y dejar en plena libertad á Matilde, la 
cual, como toda muger ea siluacion análoga, dándose por satisfe'fia
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i-oiJ el alivio dcl yugo, curíse muy poco de inquirir I* causa que UI 
beneficio le procuraba. Almazan ¡a espiaba sin perderla de vista un 
solo instante, y la visperadel dia para el cual eslaba Solopardo citado 
vióla entrar en su casa de la calle de los Sepros i  las diez de la ma- 
liana; i  poro en pos de ella i  Tellez, quo bajando embozado desde 
la plazuela dei Cérmen, entraba en el mismo portal que lam nacrde  
Mendoza. A las once y  media salió esla; 4 las doce Alfonso; cinco 
rainulos después eslaba Almazan en eonferencia con el zapatero re­
mendón del portal, y  con ei sacrificio de un par de duros averiguaba 
mas de lo qnc saber quisiera. I.a señora y  el ooboHen, entraban una 
o dos veces i  la semana en aquella casa, siempre á ia misma hora, 7 
subían al piso segundo que no tenia inquilino. El y ella lleTabanrada 
cual su llave m aestra, y  por coosijuiente no necesitaban quien fes 
abriese Ja puerta; el cerrajero, ademas, había ido Aprobar dos dias 
notes otra tira ra  time maestra igualmeale. >'o dijo ni sabia mas cf 
zapatero: pero, en Looor de la  vcciad, para Almazan bastaba y  aun 
sobraba lu referido.

(IToncfuini.j

Patsicio o s Ls ESCOSIBA.

EN UN ALBUM.

C a S T U lJ  D£ OfIIS, 'CATALUfiA.1

Eulre los muebisímos desmoronados y  ruinosos monumentos dei 
feiid^ismo que nos quedan en la antigua CalaluDa, cuna de los in­
vencibles Ausclanos, Lacetanos y otros pueblos acérrimos defensores 
de la independencia uacion.il, es noUbie el castdlo de Gris, y por lo 
misino parécenos será bien recibida una susciota idea de ia parle ar- 
queológira de é l ,  de su situación y  actual estado.

Este castillo se eleva en un eminente peñasco, y  sobre su  cum­
bre , en medio de los montes que cubren la  parte superior en el Sor- 
te  del corregimiento de Vich, en ia izquierda del camino que de esta 
ciudad dirige á Ripoll.

Prescindiendo de Ja localidad que ocupa y  reparando solamente 
su furnia esterior, se asemeja i  otros que se divisan en el mismo cor- 
regiiaiento, como el de Besora, Uoiitesquiu, ele ; masdiferénciase de 
ellos en que se halla un tanto mejor conservado en su interior, efec­
to sin duda de que no hace muchos años que los señores territoriales 
vivían en é l; en el día corresponde al marqués de Sentraanat

Se sube poruña esealeri, fq u en o  da indicios de se rla  primili- 
va) enyo declive corresponde í  la elevación del peñasco, y  después 
de muchas ondulaciones se llega i  la línira puerta ,  ia cual mira ha­
cia el occidente, registráhdose desde ella la limitada plazuela del 
castillo.

Hasta aqui no se ye oada de particular que pueda llamar la aten- 
cioo de ningún observador, no siendo las ruinas de la anti»ua iglesia 
que se preseula al turnar la subida, ia coal á principios de este siglo 
I año 1803) se trasladó 4 un sitio maseómodu v menos elevado • i%  
ro entrando en la plaza se ve i  ia derecha la iglesia ó  capUla de *  
Pedro,  que en la actualidad se encierra en ella el ganaJu de uii colo­
no que mora en aquella eminencia.

Sin embargo, consérvase todavía el retablo de aquel santo Após­
tol con los principales sucesos de su vida y martirio; es antiquísimo 
y SI mal no me acuerdo, data de piiucipios dei siglo XV, son diunos 
de notarse los lra g «  y uoifurraes militares que allí se ven , uiuv dis­
tintos de  la antigua annadura romaua. Por lo demas no hoy otr'a co- 
a  notable sino la bóveda gótica, de tal coaslrucrion que no es dable 
¡laquee el edificio por su parte ; solo los cimientos presentan algún 
nesgo, por estar demasiado iumedialos al borde dei peñasco, que 
sieudo calcáreo y petrificado por capas, se desmorona todos los dias.

El resto de aquella antigua fortaleza es igualmente sólido; pero el 
tiempo que todo lo arruina, y el abandono nos privan de dar uúa exac­
ta  descripción de sus tramos y salones, entre los cuales uno de me­
aos c t^ u d a d  sirve de dormitorio al inquiliao. Las paredes están 
adornadas con los nombres de  algunos soldados, que estando acuar­
telados en él durante la guerra de la independencia,  se entreluvierim 
en  describrirlos con cebones y trazar toscas naves, Uo. El arlesonado 
dei techo tiene pintados unos cuadritos de muy buena mano, siendo 
notables algunas figuras de pájaros, cuadrúpedos y otros animales 
cstriuos eo estos países. Sobresalen unos letreros con caracteres bó- 
ijcos; pero como es lauta su elevación no se pueden leer por no 
distinguirse perfecümente á  sioiple vista. El resto no presenta cosa 
alguna de particular; habiendo cisterna y cárcel ai modo que Jas acos­
tumbra haber en casi todas las fortalezas antiguas. I n  amante de la 
historia mineral U 1 vez haUará buenos ralos en que ocuparse; como 
el viagero que nos conuoica estos noticias careciese de ialeiiUncia 
en semejantes m aterias, ó quizás le faltase tiempo para ello, sola 
reparó muchas pechinas petrificadas en los escombios de la  roca I

Perdona, álbum de amor si ia belleza 
Be tu seno feliz mancha mi pluma,
V en lu ciclo de gloria y  de grandeza 
Es mí negro borrOD, revuelta espuma 
Oue en el estanque erislalioo vaga,
Ya mancilla su pompa y su riqueza. 
Perdona, si que gratitud le dicta;
Y al través de sus sombras, el tesoro 
Be mi amistad se oculta;
Como la roca del desierto inculla,
Rica fuente de oro
Guarda tal vez en su ignorado centro.
No desdeñes mi nombre 
Si eii bullicioso y plácido ruido 
No le escucháste aun , nombre es oscuro: 
Mas dej.icon mi amor que entretejido.
Como Ja yedra que al rosal se abraza, 
Quede en las hojas de tu cáliz puro.

F r.íscísco VILA Y GOYR!.

ALSim oS PEN5AIIIENT0S REUTIVÓS A LAS «UJESES.

_ El espejo, en lo que concierne á la herraosnra y  i l  adorno, e se l 
«nieojuez absoluto que reconocen ias mujeres, y del cual no apelan 
nunca mas que á él mismo.

Ciertas súplicas agradan siempre i  las m ujeres, aun cuando no 
k s  agraden Ms suplicantes.

l’n murmurador empieza por hablar bien de ios que v i  á criti­
ca r, y una mujer empieza por hablar mal de iosque va áeloriar Ca­
da uno coosigae sus fines i  su manera.

Las mujeres aborrecen mas á  los que las llaman feas que I  los 
que las lachan de tener mala conducta.

Una coqueta habia de su v irtud , como uo cobardé de su valor- 
sin c re e ría  ella.

Las mujeres son tan aficionadas á  murmurar como á  oir aa- 
lanlcos. *

GEROGUFICO.

OEiliM» J  CiUiHtclmleiilii lip. dd S cats»io  y a« U  luaiuci»»,
i  eftr(o d« D. C. ilhecetra.
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